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Tolerancia cero para  
los violadores en Liberia  
por Lois Brutus
La violación y el abuso sexual fueron 
formas comunes de violencia durante 
la guerra que acabó en 2003. Los 
contendientes se llevaron a la fuerza a 
muchas mujeres y niñas de corta edad 
para que les hicieran de “esposas”, 
cocineras, limpiadoras o esclavas sexuales 
en zonas rurales. Aunque la guerra ha 
acabado, aún existen por todo el país 
indicios claros de que la violencia sexual 
y por motivos de género y la violencia 
doméstica prevalecen. AFELL recibe 
hasta seis denuncias de violación al día.
La mayoría de casos no se denuncian, 
por lo que las violaciones siguen siendo 
habituales en la Liberia de la posguerra. 
Entre los presuntos agresores se encuentran 
personas inﬂuyentes en la comunidad, 
como profesores, padres, líderes religiosos 
y tradicionales. La comunidad, o incluso 
la familia de las mujeres afectadas, 
siguen guardando silencio o negando 
los hechos. En Liberia, las costumbres 
y tradiciones prevalecen muchas veces 
sobre el sistema jurídico formal. Esto 
da pie a que se cometan sin restricción 
crímenes brutales de naturaleza sexual, 
como violaciones individuales o en 
grupo, intentos de violación, agresiones 
sexuales físicas o verbales, sodomía, 
incesto, prostitución, tráﬁco de menores 
y coacción para cometer delitos.
Hasta este año, los acusados de violación 
podían quedar en libertad si pagaban 
una ﬁanza. Incluso si el sospechoso era 
detenido, podía salir de la cárcel y volver 
a casa al día siguiente, con el consecuente 
riesgo de que intimidara a todo aquél que 
le denunciara. AFELL apoyó el proyecto de 
ley que desembocó en la aprobación de la 
nueva ley sobre violación el 17 de enero de 
2006, justo después de que Ellen Johnson-
Sirleaf ocupara su cargo como Presidenta. 
La nueva ley amplía la deﬁnición de 
violación e incluye la penetración con 
objetos (no sólo el pene). Asimismo, 
incrementa la minoría de edad hasta los 18 
años, en consonancia con la Convención 
sobre los Derechos del Niño. Con la 
nueva ley, se entiende automáticamente 
que los menores de 18 años no han dado 
su consentimiento en caso de mantener 
relaciones sexuales. Asimismo, la norma 
también contempla las violaciones en 
grupo y estipula una pena de cadena 
perpetua en casos de violación de 
mujeres, niños y niñas. Por otro lado, se 
debatió el tema de la violación dentro 
del matrimonio, pero fue rechazado 
por una legislatura dominada por los 
varones, que se encontraban en mayoría.
Obstáculos a la justicia
Sin embargo, siguen existiendo grandes 
obstáculos para que se haga justicia 
a las sobrevivientes y a sus familias. 
El sistema legal necesita una reforma 
urgente. Los tribunales no funcionan a 
pleno rendimiento y sólo están abiertos 
unos 42 días al año. Sólo se han dictado 
cuatro condenas; una de ellas alcanzó 
la pena máxima (cadena perpetua). No 
hay suﬁcientes abogados y, los que están 
cualiﬁcados para ejercer, no aceptan 
causas en zonas rurales. Las sobrevivientes 
no pueden hacer frente a los costes 
legales y la justicia es muy lenta. 
Lo único que pueden hacer muchas de 
ellas es recurrir a los líderes tradicionales 
de la comunidad, pero éstos no quieren 
implicarse en casos así y, cuando lo 
hacen, normalmente la imparcialidad 
se ve comprometida. Las comunidades 
siguen considerando la violación como 
una cuestión que se debe dirimir de 
forma privada, sin la participación del 
sistema judicial. La violación entre 
miembros de la misma familia y de la 
comunidad, y los matrimonios concertados 
a edades tempranas son endémicos.
Es imprescindible adoptar medidas 
urgentes para restablecer los valores 
morales y subsanar la penuria económica 
que provocan unos índices tan altos de 
violencia sexual y por motivos de género 
en este país. Para acabar con la cultura 
de la impunidad es indispensable:
sensibilizar a la población 
acerca de la nueva ley sobre la 
violación y sus consecuencias
asegurar un compromiso político 
constante de alto nivel que garantice 
el cumplimiento de la nueva ley
reformar el sistema judicial
establecer un tribunal especializado 
para acelerar los procesos por violación
ofrecer orientación, asistencia legal 
gratuita y un alojamiento seguro a 
las sobrevivientes de la violencia 
sexual y por motivos de género
incentivar a abogados liberianos para 
que acepten causas en zonas rurales
garantizar que las sobrevivientes 
encuentren ayuda en su 
entorno inmediato para poder 
afrontar mejor su situación 
reforzar la capacidad de las ONG 
para que aboguen con eﬁcacia 
por los derechos de la mujer
apoyar programas de formación y 
establecimiento de empresas a pequeña 
escala para las mujeres y niñas afectadas 
por la guerra, con el ﬁn de reducir 
su dependencia de la prostitución 
y otras formas de abuso sexual 
establecer medios de coordinación para 
conseguir una programación eﬁcaz
crear una base de datos que recoja los 
casos de violencia sexual y por motivos 
de género y hacer un seguimiento de 
las medidas de respuesta adoptadas
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En 2005, un informe elaborado con datos procedentes 
de seis condados de Liberia revelaba que casi un 75% de 
las encuestadas habían sido violadas durante la guerra 
civil. La Asociación de Abogadas de Liberia (AFELL, por 
sus siglas en inglés) ha colaborado recientemente en la 
redacción de la normativa legal en la materia, pero lo 
verdaderamente importante en estos momentos es fortalecer 
el compromiso político y la sensibilización de la comunidad.
